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REPARTO.

PERSONAJES. ARTISTAS.

Gilda Sra. Amalia Martín Grúas.
Sibilina Sra. Vicenta Peralta.

Serafina Sra. Agustina Quilez.

Doña Cándida Sra. Enriqueta Monjardín.
Enrique Sr. Enrique Zimmermann.
Punto Sr. Constantino Cires Sánchez.
Mirabolante , Sr. Emilio Carriles.

Carambolo Sr. Ricardo Pardavé.
Dihosdado Sr. José Pastor.

Narciso Sr. José Fonseca.
Contramaestre Sr. Luis G. Parra.
Mr. Lowel Sr. Ezequiel Delgado.
Marinero I

o
Sra. Magariño.

Oficiales I
o y 2° Sres. Huerta y Alva.

Marineros, Grumetes, Soldados y Oficiales espa-

ñoles; Soldados ingleses, Damas, Caballeros, Mú-
sicos ambulantes, Gente del pueblo.

La acción se supone en Cádiz á mediados del

siglo pasado.



ACTO PRIMERO
CUADRO PRIMERO.

La escena representa á todo foro, la cubierta de un barco de guerra es-

pañol. En primer término izquierda, cañón con su dotación de mari-
neros.

ESCENA I.

El Contramaestre en el puente observando detenidamente. MARI-
NEROS en grupos y en diversas actitudes, como esperando la orden para
reanudar un combate interrumpido. A su tiempo Grumetes y Ptj.vto.

MÚSICA.

coro demarineros (Agripándose al rededor del cañón.)

¡Atención!. . . .¡Atención!

Ha cesado el fuego ya.

Armisticio pronto habrá.
Mirad. . . .Mirad.

¡Atención! .... ¡Atención!

Si luchamos con ardor,

Descansar es natural.

(Se colocan en el centro de la escena.)

Nunca arredra el pelear

Con el invasor,

Si á la patria hay que salvar

612357



CONTR.

Grum.
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Nos sobrará valor;

Sin temer al feroz extranjero
A la lucha dispuestos estamos,
Con entusiasmo varonil

Sabremos todos combatir.
Pero ya que hoy al fin se ha pactado
Armisticio, y la guerra ha cesado,
La dulce paz nos brindará
Su bienestar halagador.
Vamos á descansar,
Gocemos, pues, de dicha,

De dicha sin igual.

Brindemos hoy alegres todos,

Ya verá el inglés el coraje

Al lanzarnos al abordaje;
Hoy disfrutemos de felicidad,

Pues que la guerra tregua nos da.

Ya verá el inglés el coraje

Al lanzarnos al abordaje;

Mas disfrutemos de dulce paz,

Pues que la guerra tregua nos da.

¡Viva, pues, la paz!

¡A gozar de paz! ¡A gozar de paz!

¡Armisticio! Vamos á brindar
Por la dulce paz ¡Armisticio! (Se van ale-

gremente saludando con el sombrero.)

(Desde el puente.)

Grumetes, á la proa
Vengan sin tardar,

Disponer la maniobra
Y á marchar. (Toca su silbato.)

(Que salen de la cámara.)
Estamos dispuestos á luchar,

Maniobremos con valor,

Sin temer el feroz temporal
Subimos al cable con furor,

Aunque ruja el huracán
Maniobrar sin cesar.

¡Ohé!

Sabemos manejar la carabina
Lo mismo que las hachas de abordaje.
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Pues los grumetes muy ligeros son
Y nunca pierden su serenidad.

Dispuestos á la lid todos estamos,
Veréis con qué violencia maniobramos,
Que los grumetes siempre son
Ejemplo noble de valor,

Que los grumetes siempre son
Ejemplo de valor,

Ejemplo noble de valor.

Punto. [Sale de la cámara desperezándose.)

Estoy cansado' de dormir,
Mas yo me batiré,

Y quiero ese cañón hoy disparar
Y os juro yo que mi furor,

Sabrá probar lo muy valiente que 3
To soy.

Decidme, ¿está cargado?
Mar. y grum. (Con desprecio.)

Armisticio se ha pactado.
Punto. (Con alegría.) ¿Podemos descansar?

Busquemos, pues, una mujer
Que así feliz será

La tregua, la tregua,

La tregua que nos dan. (Hace ademán de
que lo escuchen. Todos rodean á Punto.)
Aunque las mujeres
Son tan salameras
Y por sus encantos
Se muere cualquiera;

Son microbios malos
Que nos envenenan
Y nos martirizan,

Esa es la verdad.
Pues por nuestros males
Casi todas ellas

Tienen siempre gran empeño
En ser muy coquetas
Y muy gastadoras
Y muy embusteras,
Aunque tengan lindos ojos

Se pintan ojeras,

Usan polizones
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Y falsas caderas;
Pues que las mujeres
Llevan como regla

Vivir engañando
Al que así se deja;

. Mas no obstante todo
Lo que dicho queda,
Venid. . . .venid. . . .

(Todos estrechan el círculo demostrando
interés)

Tan solo las mujeres
Endulzan nuestras penas;

Si rubia es un serafín,

Es mejor la morena.
A mí me encantan todas
Con todo y sus ojeras

Y no podré ser feliz,

Yo lo puedo jurar
Si no logro tener
Bella á quien amar.

Todos. No podrá ser feliz

Si no logra tener
A quien amar.

Punto. Aunque las mujeres
Son lindas y bellas,

Todo el que se casa
Muy pronto reniega,

Porque su consorte
Se le pone vieja

O le da retoños
¡Vamos! por docenas,
Puedo asegurarlo,

Esa es la verdad.
Y por nuestros males
Las mujeres bellas

Tienen siempre gran empeño
En brindarnos suegras
Casi todas ellas

Malas como fieras.

Con un genio del demonio,
Pues gritan y pegan
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Y muerden y arañan,

No hay quien las contenga,
Pues que las mujeres
Llevan como regla

Vivir engañando
Al que las corteja,

Mas no obstante todo
Lo que dicho queda,
Oíd .... oíd

Tan sólo las mujeres
Endulzan nuestras penas, etc., etc.

HABLADO.

Punto. {Con énfasis ) ¡Pero qué olfato tienen esos
endiablados ingleses! No hice más que
aparecer sobre cubierta y ya lo veis, ha
cesado el bombardeo

Contr. ¡Haragán! Mejor sería que en vez de pa-

sar la vida durmiendo, vinieras á pelear
con tus valientes camaradas. Si no fue-

ra por el cariño que inmerecidamente te

dispensa el Vice-Almirante, ya te ajusta-

ría las cuentas, cobardón. (Todos se ríen.)

Punto. ¡Cobardón! ¡Cobardón! Si es cierto que
nunca estoy á los primeros disparos, no
es por miedo, no señor, sino porque hay
un refrán que dice: no por mucho madru-
gar Además, yo nunca he temido
á los ingleses, porque á unos, les pego y
á otros no les pago. ¡Cobarde yo! ¿No me
veis aquí sobre cubierta con todos vo-

sotros?

Contr. Gracias al armisticio.

Punto. Yo no tengo la culpa de que mi presen-
cia los haya intimidado.

Contr. Con ese carácter nunca llegarás, como tu

padre, á Comodoro.
Punto. Dispensad, me conformo con llegar al

comedero. (Risas y murmullos.)
Contr. ¿Qué es eso?
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Mar. I
o

CONIR.

Todos.

Su Excelencia que llega del parlamento.
¡Firmes! (Todos se cuadran. Aparece En-
rique )
¡Viva el Vice-Almirante!
¡Viva!

ESCENA II.

Enrique, Contramaestre, Punto, Marineros

y Grumetes.

Enriq. Gracias, amigos míos Estoy satisfecho

con el cariño de unos marineros tan fie-

les como atrevidos y valerosos.
Mar. I

o No hacemos más que imitar á nuestros
superiores.

Enriq. ¿Hola! Valientes y galantes, bellas con-
diciones para un militar. Os habéis por-

tado heroicamente, ya verá la escuadra
inglesa que no tenéis tan mala puntería,

y yo me felicito de que puedan llevar á
Inglaterra, modelos incrustados en sus na-

vios, de las balas que usamos los españo-
les. Pero. . . .pensemos en que el armisti-

cio nos proporciona cuarenta y ocho ho-

ras de descanso. A tierra, muchachos,
que bien merecéis algunas horas de ale-

gría. (Al Contramaestre.) Nombrarás tur-

nos para la guardia del barco. Ya sabéis

que os felicito en nombre del Almirante.
Todos. ¡Viva el Vice-Almirante! (Salen los ma-

rineros v grumetes, saludando á Enri-
que militarmente. Se quedarán aquellos

d quienes señale como guardia el contra-

maestre, quien después de subir al puen-
te, observar, etc., etc., entra en la cáma-
ra. Enrique permanece pensativo, miran-
do fijamente una carta, y por lo mismo
sin reparar en Punto. Música en la or-

questa para la salida del coro.)
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ESCENA III.

Enrique' v Punto.

Punto. ¡Gracias, Excelencia!
Enriq. ¡Ah! ¿Eres tú, mi buen Punto? ¿Y por qué

me das las gracias?

Punto. Como habéis dicho que nos felicitabais

por el combate de hoy ....

Enriq. Sí.

Punto. Creedme, Excelencia, nos hemos batido
con la heroicidad de. . . .de. . . .eso es,

con la heroicidad de unos héroes. Pero
bien se nos recompensa, eso sí. ¡Cuaren-
ta y ocho horas en tierra! Con vuestro
permiso arreo velas y . . . . (Medio mutis.)

Entiq. ¡Punto, firme!

Punto. ¡Señor! (Suplicando.)

Enriq. ¿Te desagrada servirme de compañía?
Punto. No, Excelencia, me considero feliz á vues-

tro lado. . . .pero. . .

.

Enriq. Iremos á tierra.

Punto. ¿Será verdad?
Enriq. Te lo prometo. Baja esa mano 3* la otra.

Punto. ¡Excelencia!

Enriq. No quiero tratamiento, somos ahora dos
buenos amigos. ¿Ves esta carta?

Punto. La veo.
Enriq. Pues aquí está mi felicidad.

Punto. ¿Os han hecho ya Almirante?
Enriq. No. El Sr. de Mirabolante me ofrece á

sus hijas, las señoritas Serafina y Sibilina.

Punto. ¡Más grumetes!
Enriq. ¿No crees que esto es una felicidad?

Punto. Sí, casarse con dos es una felicidad para
cualquiera.

Enriq. No, eligiré de entrambas á la que más me
agrade.

Punto. Señor, no os caséis; el matrimonio es un
océano en el que todos naufragan.

Enriq. ;Y si llevan el timón de la felicidad?
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Punto. Suele romperse con el oleaje de una suegra.
Enriq. Yo no la tendré. El Sr. de Mirabolante

es viudo.
Punto. ¡Hombre dichoso!
Enriq. Además, sus hijas son bellas, jóvenes y

ricas.

Punto. Entonces una sonda, señor; pero no an-

cléis hasta no saber la profundidad de un
mar tan peligroso.

Enriq. Esta noche nos presentaremos en la ca-

sa del Sr. de Mirabolante.
Punto. ¿Tan pronto?
Enriq. Tales son sus deseos, escucha.

Enriq.

MÚSICA.

(Leyendo la carta.)

"Excelentísimo señor:

Me causa gran placer

Pediros cual un grande honor
Que me vengáis á ver;

Mis hijas os presentaré
Y si lograseis hoy
Hacer latir su corazón
Feliz, señor, seré.

Mis hijas os agradarán
Y la que os guste más,
Podéis, señor, sin vacilar

Llevarla ante el altar.

Una es tan rubia como el sol

Y ya no digo más
Y. . . .ya no digo más,
La otra morena es un primor
Y .... ya no digo más.»

* *

Ya ves que la suerte me brinda ventura
Pues me proporciona feliz aventura.
Ya con ansiedad late el corazón.

¿A cuál de las niñas daré mi amor?
La rubia prefiero, pues bella y lozana
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Será cual de aurora su rostro de grana,
Mas si la morena me roba la calma,
Amarla te juro, con toda mi alma.

Gran Dios, hé aquí una posdata
Que yo no he visto:

"No desprecies cruel, su amor
Y. . . .ya no digo más,
Y. . . .ya no digo más,
Las dos merecen vuestro amor.
Y ya no digo más.
Y. . . .ya. . . .no digo. . . .más."

HABLADO.

Enr. ¿Qué te parece, Punto? Han de parecer
estas dos niñas ángeles de amor.

Punto. Sí, y el padre un tiburón.

Enr. Te prohibo que ofendas á mi futuro suegra.
Punto. ¿Qué, persistís en casaros?
Enr. Te he dicho que sí.

Punto. Nos fuimos á pique.

Enr. A tierra, Punto, á tierra, que la felicidad

nos espera.

Punto. (El Vice-Almirante está averiado.) Va-
mos, señor. (Vdnse.)

MUTACIÓN.



CUADRO SEGUNDO.
En primer término, calle corta.

ESCENA I.

Después de la música para la mutación, aparece
Carambolo seguido de cuatro Murguistas.

Carambolo trae un ' laúd. (Habla precipitadamente.)

Caramb. (A los Murguistas.)
Venid presurosos, magnífica fiesta

Se arregla en palacio, pues cesa la guerra;
Marchemos nosotros la lira dispuesta
Y endechas cantemos que alejen las penas.
Sabéis que yo finjo, mentir es mi emblema,
Pues sólo el que miente venturas encuentra
Diciendo á una vieja que es joven y bella,

Al tonto que es sabio, egregio al poeta;

Yo vivo dichoso, doquiera me llevan,

Y gozo de bodas, y bailes y fiestas,

Y á cambio de coplas que nada me cuestan,

Recibo propinas á diestra y siniestra.

Si hay duelos, suspiro; las dichas me alegran,
Que al fin de ilusiones se vive en la tierra,

Porque aquel que dice verdades doquiera,
Donde menos piensa, le arrancan la lengua.

Al fin...¿qué es la vida?. ..un sueño, quimera,
Do nadie hay quien lleve verdades por lema.
Conozco yo algunos que lucen las prendas
De nobles magnates, ¿y qué son? ¡troneras!

¿Y qué es la justicia? ¿Y la ley qué encierra?

¿Qué nobles han visto que tengan nobleza?
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Pues si esta es la vida, quien miente no yerra
Y así no le arranca cualquiera la lengua.

Pero vamos presto, porque el tiempo vuela
Y allá en el palacio espera la fiesta;

Si hay boda, cantemos; si no, pues. . .paciencia,

Que al fin todos esos que van á las fiestas

De bodas, bautizos, cariño no encierran,

Que sólo van listos á ver lo que pescan.
Mi lira está lista, mis piernas resueltas

Que canto y que bailo con gracia hechicera,
Creédmelo, amigos, ninguno lo niega.
Corramos, volemos, que es tarde y se acerca
La hora dichosa de ir á la fiesta.

(Mutis por la derecha.)

ESCENA II.

Enrique y Punto salen por la izquierda.

Punto. Y bien, señor, ¿qué opináis de nuestra vi-

sita á la casa del señor de Mirabolante-
Enr. Que me felicito de no haber tenido oca?

sión de conocer á sus hijas, porque des.

de luego te dig-^ que me desagradarían-
Punto. Pero si no las habéis visto ....

Enr. iQué importa! Por bellas que sean, no po-

drán parecerse nunca á ese ideal con
quien tantas veces he soñado.

Punto. Pero pensad, señor, que más vale pájaro
en mano .... Las hijas del señor Mirabo-
lante, son de carne y hueso, y vuestra vi-

sión no pasa de ser una visión que ni co-

me, ni bebe, ni nada.

Enr. Es que mi visión ha tomado ya forma, la

he visto, la he hablado.
Punto. ¿Dónde?
Enr. En la casa del señor Mirab oíante!

Punto. ¿Qué decís?

Enr. Que esa huérfana que conocimos, esa Gil-

da tan hechicera, es mi ideal: con ella he
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soñado y hoy al verla he sentido una di-

cha tan inmensa
Punto. ¿Y vais á casaros con ella, con una huér-

fana, con una pobre? ....

Enr. No es pobre, puesto que posee los dos te-

soros mejores: la virtud y la belleza. Va-
ya, mi buen Punto, te cedo á las niñas de
Mirabolante, cásate, cásate con ellas.

Punto. (Muy afligido.) Señor, ¿qué os he hecho
para que así pretendáis asesinarme?

Enr. Déjate de tonterías y piensa que tu por-

venir está hecho. La fortuna te sonríe.

Punto. (Aparte) (Pues maldita sea su risa.)

Enr. Eres pobre, yo te dotaré para que te cases.

Punto. Eso ya es otra cosa, los duelos con pan
son menos. Me casaré, señor, sólo por de-

mostraros que por vos soy capaz de dar
mi vida entera .... pero . . . ¿Y si el señor
Mirabolante se opone á que me case con
alguna de sus hijas?

Enr. Descuida. Mirabolante no me conoce, yo
me encargo de arreglar tu boda.

Punto. {Aparte.) (Vaya un empeño en verme ahor-
cado.)

Enr. Piensa bien cuál puede convenirte, ya oís-

te lo que nos dijo Gilda. La señorita Si-

bilina es dulce y apacible y la señorita
Serafina

Punto. (Muy alarmado.) ¡No! ¡Con esa no, señor!

¿No veis que es aficionada al toreo?
Enr. Vamos, Punto, á casa del señor Mirabo-

lante; desde que no veo á Gilda, se me fi-

gura que no vivo.
Punto. Sois hombre al agua, señor, vamos. (Apar-

te) (¡A/y, San Antonio, como hagas que
me case te reviento!)

MUTACIÓN.



CUADRO TERCERO.
Salón lujosamente amueblado en la casa

de Mirabolante. Puertas alfondo y laterales.

Balcón primer término derecha.

ESCENA 1.

Gilda apoyada tristemente en el balcón.

Gilda. ¡Al fin ha desaparecido! No sé qué pode-
rosa influencia ha ejercido sobre mí ese

joven marino, que ha dejado en mi men-
te grabada su imagen, y siento que mi
corazón me dice en sus latidos: "ámale,"
"ámale" . . . .¡pero no! ¿Quién soy? ¿A qué
puede aspirar una pobre huérfana? Sin
embargo, el derecho de amar no pueden
quitármele. Ese joven me ha dicho que-

do, muy quedo, y con acento conmovido
"yo te amo" ¿qué me hubiese importado
que sus labios pronunciasen tales frases

si ya sus ojos me lo habían dicho? me
ama, sí, y yo también le. . . .¡calla, pobre
Gilda! ¡No alimentes dulces ensueños, que
más tarde se convertirían en triste reali-

dad. Piensa que eres una triste huérfana

y que esas flores de amor que hoy han
brotado en el erial de tu corazón, se mar-
chitarán bien pronto en la cocina de las

señoritas Mirabolante. Ellas son más fe-

lices, más hermosas que tú. . . .¡no! más
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hermosas sí; pero más felices no, ¡son or-

gullosas! La violeta es pálida y sencilla...

pero no tiene espinas como la rosa.

MÚSICA.

Golondrina soy
Que sin tener hogar,
Errante camina
Vagando al azar.

No sé por qué cruel

Conmigo el sino fué;

Yo vivo llorando

Tal es mi placer.

Siempre triste vagaré
Privada de alegría,

Sóla'lejos viajaré

Y al fin 3
7o moriré.

No conservo la grata esperanza
De que pueda yo en lontananza,
Encontrar tal vez, ángel protector
Que alejara mi pena y mi dolor.

Que trocase así mi amargura
En feliz y grata ventura,
Mi sufrir no terminará
Y jamás cesará.

Y si tanto, por Dios, he de sufrir,

Prefiero, sí, morir, sí, morir.

Luce por doquier
Sin par felicidad

A todos la dicha,

Les da bienestar.

No sé por qué cruel,

Conmigo el sino fué;

Yo vivo llorando

Tal es mi placer.
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Siempre triste vagaré
Privada de alegría,

Sola lejos viajaré

Y al fin vo moriré . . .

A mi lado nadie amoroso
Me consuela ¡oh sí! cariñoso;

Hallar no podré ángel protector
Que alejara mi pena y mi dolor.

Pues nací con tal desventura
Que doquiera sin par amargura
Cruel me martirizará
Y jamás cesará;

Mas presiento que al fin he de lograr

La ventura de amar, sí, de amar.

HABLADO.

Gilda. Vaya, Gilda, seca esas lágrimas, sonríe y
muéstrate dichosa para que esas señori-

tas no se complazcan en verte sufrir. Ellas

vienen, es preciso disimular. (Se enjuga
los ojos procurando tranquilizarse.)

ESCENA Ií.

Ltilda, Serafina, Sibilina y Mirabolante.
{Los tres salen por la primera puerta izquierda.)

Mirab. Hijas mías, preparaos á cautivar á ese

joven, porque me han dicho que es joven,

mirad que tiene un nombre ilustre, que
vuestras amigas os envidiarán si os ca-

sáis y. . . .que ya no digo más.
Sibil. ¿Y Narciso?
Seraf. ¿Y Dihosdado?
Mirab. Ni Dios dado, ni Dios vendido. Ya os he

dicho que esos barbilindos no volverán
á esta casa. . . .mientras el señor Vice
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Almirante no haya decidido casarse con
alguna de vosotras.

Gilda. {Aparte.) (¡Cielos!)

Sibil. Padre, yo amo á Narciso, tiene el alma
azul como los suspiros de las Náyades,
pero.. ..me casaré con el Vice-Almiran-
te. Saffb, no pudiendo alcanzar el amor
de Faón, se arrojó al mar: ¡qué más pue-
do yo hacer que casarme con un anfibio,

con un hombre del agua, seré como Saffb!

Seraf. Tú lo que eres es una envidiosa. La que
se casará con él seré yo.

Sibíl. No, yo.

Seraf. Yo.
Gilda. Señoritas .....

Mirab. ¿Qué es eso, niñas? {A Gilda.) ¿Qué quieres?

Sibil. (A Gilda.) ¿Eres tú, planta exótica?

Seraf. ¿Estabas aquí?

Gilda. Dispensadme. Hace un momento, un jo-

ven marino acompañado de otro, pregun-
tó por el señor de Mirabolante y sus en-

cantadoras hijas las señoritas Sibilina y
Serafina.

Sibil. ¿Encantadoras? ¡qué Adonis! prosigue.

Gilda. Le manifesté que estabais haciéndoos el

tocado; entonces, entregándome esta tar-

jeta, me dijo: volveré.

Sibíl. Dame. (Pretende tomar la tarjeta.)

Seraf. Presta. (ídem.)

Mirab. Veamos. (Arrebatándola. Lee.) "Enrique
Cervantes Delgado."

Sibil. ¡Ay! ¡Cervantes, como el "Quijote!"

Seraf. Delgado, como Pepe Hillo.

Mirab. ¿Y por qué no le dijiste que pasara?

Seraf. Que nos hubiera esperado.

Sibil. Que se hubiera sentado.

Mirab. A los personajes siempre hay que hacer-

les esperar sentados.

Sesaf. Eres una tonta.

Siril. No tienes numen, aléjate. (Mutis Gilda.)

Mir^b. ¡Pero va á venir el Vice-Almirante! Hi-
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jas mías, procurad complacerlo, mirad
que el partido es brillante, que os hará
felices y que. . . .ya no digo más.

Sibil. Yo inflamaré la antorcha de Himeneo.
Seraf. Será mi esposo.

Sisil. No, será mío.
Seraf. No, mío.
Sibil. No, mío.
;Seraf. ¡A que te quito la divisa!

Mirab. Niñas, niñas, recordad que no sois voso-

tras, sino él, quien tiene que eligir.

Seraf. Entonces para mí será la oreja.

Sibil. Yo seré quien entone la marcha nupcial.

MÚSICA.

Seraf. Su corazón me entregará.
Síbil. La preferida yo seré.

Mirab. No discutáis de modo tal,

Entre las dos, está muy mal.
Seraf. Con decisión le trastearé.

Sibil. De amor antorcha inflamaré.
Mirab. No discutáis con tal calor,

Que os puede dar insolación.

Seraf. Muy buenos pases les daré.

Sibil. Yo madrigales compondré.
Seraf. Preferida seré_.

Sibil. Él será mi señor.

Seraf. Ganaré }
To su amor.

Sibil. ¡No!

Seraf. ¡Sí!

Síbil. ¡No!

Seraf. ¡Sí!

Sibil. ¡No!

Á un tiempo.

Seraf. Su corazón me entregará, etc.

Sibil. La preferida yo seré, etc.

Mirab. No discutáis de modo tal, etc.
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Mirab. Os suplico y os encargo
Que evitéis discutir algo;

De virtud marchad al templo
Imitando el buen ejemplo.

Mas siempre es bueno procurar
Sin que nos puedan criticar,

Luchar por conseguir
Un buen partido !

Mas debéis cuidar
Que nunca puedan murmurar,
Pues el honor hay que salvar

Y fácil es sin precaución
Echarle ¡oh Dios! fiero manchón!
¡Cuidado! ¡Celo! ¡Precaución! ¡Firmeza'.

¡Entereza! y. . . .¡Delicadeza!

Los tres. ¡Cuidado! ¡Celo! etc., etc.

*• *

Seraf. Si logro yo triunfar

Con qué placer iré

Al campo á torear,

Con ánimo una res;

También iré á cazar,

Al monte, con valor,

Pues nunca sentiré

Por mí, pueril temor.
La pesca es mi placer,

Nadar es mi ambición,

Jamás me aterrará
Ningún peligro atroz.

Ja! ¡ja! es la verdad,
Un buen esposo así encontrar
Ha sido siempre mi ideal;

Conquistar, yo sabré
Amar tan singular

Y el triunfo yo sabré
Conquistar sin tardar.

Sibil. Al fin podré vogar,
Sin nada qué temer,
Que siempre fué la mar
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Mi encanto y mi placer.

Las olas yo veré
Romperse junto á mí;
El mar me brindará
Placeres ya sin fin.

Vogando sin cesar
La luna miraré,
Que luce para mí
Su hermosa palidez.

¡Ja! ¡ja! es la verdad, etc., etc.

Mírab. Por Dios, per Dios,

No manchéis vuestro honor!

(A Sibil.) Sé, sencilla, cariñosa
Y su' amor conquistarás.

{A Seraf.J Tú mereces ser su esposa
Y .... no digo nada más.

*
* *

Los tres. ¡Cuidado! ¡Celo! Precaución! ¡Firmeza!
¡Entereza! y. . . .¡Delicadeza!

HABLADO.

Mirab. Hijas mías, la rivalidad es la madre de
todos los vicios, cesen los rencores; es-

perad á la suerte ella, decidirá y. . .

.

Sibil. Sí, hermana mía, deja que venga ese Pa-

rís acuático y que arroje la manzana.
Mirab. Eso. Que arroje la manzana y nos la co-

meremos los tres. Tienes más talento que
Sansón.

Sibil. Salomón, padre.
Mirab. Bueno, pues eres un Salmón cuando se

trata de discurrir.
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ESCENA III.

Dichos. Enrique y Punto por elfondo.

Seraf. Recordad, padre, que habéis dado pala-

labra á Doña Cándida, de que mi herma-
na y yo, nos casaríamos con sus hijos.

Mirab. Hijas mías, cuando hay un Vice-Almiran-
te de por medio, no hay palabra que valga.

Enr. ¿El señor Don Cornelio Mirabolante?

Mirab. ¡Cielos! El traje de.... lo que yo había
dicho, este es mi yerno! Excelentísimo
señor futuro yerno de mi alma, (abra-

sándolo ) Hijas mías, este señor que es-

tais mirando es barón, el barón de
digo, no, el Excelentísimo señor Vice-Al-
mirante de la Escuadra Española.

Enr. (Saludando.) Señoritas ....

Punto. (¡Cuando yo decía que el padre era un
cocodrillo!)

Seraf. Señor.

Sibil. Excelencia.

Mirab. Pero tomad asiento, estaréis muy cansa-
do, tal vez con la guerra habréis andado
mucho.

Seraf. (Bajo á Mirabolante.) (Si es malino.)

Mirab. Justo, habréis andado mucho... .en el mar.
Enr. Agradezco tantas finezas, y pido perdón

á estas bellas señoritas.

Mirab. (Bajo á Serafina.) (Os ha llamado bellas,

¿habéis oído?)

Enr. Pido perdón á estas bellas señoritas, si

acaso he sido involuntariamente impor-
tuno.

Seraf. ¡Nunca! Siempre seréis bien recibido.

Mirab. Sobre todo si venís á casa
Seraf. ¡Padre! (Tirándole de la casaca.)

Mirab. Si venís á casa .... de mis hijas que es la

vuestra. Niñas, obsequiad á su Excelen-
cia el señor Vice-Almirante.
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Enr. Gracias, me sería penoso molestar.

Mirab. Pero tened la bondad de sentaros.

Punto. Sí, sentémonos. (Se sientan todos.)

Seraf. Me permitís que os ofrezca una caña.

Mirab. ¿Cómo? ¿Vais á hacer pescar á su Exce-
lencia?

Seraf. Una caña de manzanilla.
Enr. Sentiré molestaros.
Seraf. Aunque yo prefiero el rom. . . .si gustáis.

Punto. (Eslo no es mujer, es un cabo de mar.)

Enr. Viniendo de tales manos. . . .

Punto. (Tomamos hasta un disgusto
)

Seraf. Permitidme que yo misma os ofrezca.

Sibil. Voy por la manzanilla. (Mutis.)

Seraf. (Vaya un quite más inoportuno.)
Mirab. Creed, señor, que la honra que me habéis

dispensado . . . y el honor que me habéis
hecho y. . . .¡pero qué yerno voy á tener!

yo siempre he sido muy aficionado á los

mariscos.
Punto. (¡Caimán!)
Mirab. Mis hijas, ya las veis .... son jóvenes, gra-

ciosas, y si os agradan ya no digo
más.

Seraf. Dispensad, señor, á mi padre, su cariño

lo hace exagerar
Enr. De ninguna manera.
Mirab. Con que decidme, yerno, digo, Excelen-

cia, ¿cuándo fijaremos el día de la boda?
Punto. (Este viejo no suelta el timón.}

Enr. Aún no sé si he tenido la dicha de agra-
dar á alguna de vuestras preciosas hijas.

Mirab. (¡Preciosas! ¡Las ha llamado preciosas!)

Sibil. (Trae una charola, botella y copas.) Dis-

pensad mi tardanza. Aquí está la man-
zanilla.

Enr. Sois galantes en extremo y siento en el

alma haberos molestado.
Punto. Sí, efectivamente sentimos mucho ....

Mirab. (A Sibilina.) ¿Quién es ese?
Sibil. Será su asistente.
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Seraf. Es un fenómeno.
Mirab. Permitidme que os sirva.

Sibil. No, yo. (Sirve al Vice-Almirante.)
Seraf. (Salida en falso.)

Mirab. Brindemos por mi felicidad, por mis hi-

jas y por mi excelencia yerno, digo, por
mi yerno el excelencia.

Seraf. Pero, papá.
Sibil. Escusadme si no tomo, señor; yo sólo li-

bo cual la mariposa, la miel de las flores.

Seraf. A vuestra salud. (Todos beben.)

ESCENA IV.

Dichos y Gilda.

Sibil. (Llama.) Gilda.

Enr. ¡Dios mío!
Mirab. ¿Qué os pasa?
Enr. Nada. Que la manzanilla es magnífica.
Mirab. Si gustáis. (Ofreciéndole una copa. Sale

Gilda, toma la charola de manos de Sibi-

lina.)

Enr. (Se dirije á colocar su copa en la charo-

la que tiene Gilda.) ¡Alma mía! (Bajo á
Gilda.)

Gilda. (Deja caer la charola.) ¡Ay!
Seraf. ¿Qué has hecho?
Sibil. Eres una tonta.

Seraf. Inútil.

Gilda. Perdonad. (Aparte.) (¡Qué vergüenza!)
Punto. ¡Al abordaje!
Enr. (Indignado.) Esto no puedo tolerarlo.

Todos. ¿Eh?
Enr. Digo que no puedo tolerar que os mos-

tréis conmigo tan complacientes, cuando
yo no. .porque francamente, mi criado. .

Seraf. ¡Qué feo!

Sibil. (¡Un fenómeno!)
Enr. Mi criado no es mi criado.

Punto. (¿Qué va á decir?)

Gilda. (¿Qué sucederá?
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Mirab. ¿Cómo?
Enr. El que se hace pasar por criado mío es. .

.

Punto. (¿Quién, seré yo?)

Enr. El Excelentísimo señor Vice-Almirante
de la Escuadra Española.

Todos. ¡Ah!

Punto. (Señor, para cuando son las tintoreras)

¿Yo?
Enr. Sí, señores, bajo ese disfraz de simple ma-

rinero, deseaba observarla impresión que
causaba su visita.

Mirab. (A Punto) ¡Venid á mis brazos, excelen-

cia! Va decía yo que el otro no tenía dis-

tinción. (Por Enrique.)
Seraf. Y que el uniforme le iba tan mal. (Se ríe.)

Sibil. Me olía á brea.

Enr. (Muchas gracias ) Ahora, señor, (A Pun-
to.) permitidme que me retire.

Gilda. (¿Será verdad?) [mutis.)

Enr. (A Punto.) Espero vuestras órdenes.
Punto. (Y á donde lo mando ahora.) Mira, mu-

chacho, á bordo que es tarde.

Enr. (Pellizca á Punto,) (¡Animal!)

Punto. ¡Ay!

Todos. ¿En?
Punto. Digo, ahí, que se quede.
Mirab. Si queréis, podemos hospedarlo, porque

espero me haréis el honor de acompa-
ñarnos á la mesa.

Punto. (Gracias á Dios
)

Mirab. Y disfrutar después de una pequeña fies-

ta que os hemos preparado.
Punto. (A Enrique.) ¿Qué digo?

Enr. (Mándame á la cocina
)

Punto. (Sopla.) Mira, muchacho, vete, vete á la

cocina.

Mirab ¿A la cocina?
Punto. Sí, que sirva de algo. Allí hará buenas

migas. (Con la huérfana)
Enr. Si así lo mandáis. Tomad estas prendas

que tan mal me sientan, según opinión
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de estas señoritas. {Le entrega el sombre-
ro, la banda y la espada. Serafina y Si-

bilina se ríen.) Estoy á vuestras órdenes.

.

Punto. Márchate.
Enr. Si vos lo mandáis. {Mutis.)

Mirab. (Este me parece más tranco.) Pues bien,

señor, os dejo con mis hijas, aun queda
algo que arreglar y si permitís.

Punto. Con franqueza, sí. como si estuvierais en
vuestro camarote. (Si- dirije á un espejo.)

Mirab. Hijas mías, n) hay que perder tiempe,.

amadle, conquistadle, y ya no digo más.
Señor. . . .yerno de mi excelencia, digo,

no, excelencia de mi yerno, en seguida
estoy aquí. [Mutis.)

ESCENA V.

Serafina, Sibilina _y Punto.

Seraf. Acercaos, señor, venid aquí con nosotras;

permitidnos tal honor»
Punto. [Se sienta en el sofá entre Serafina y Si-

bilina.) (¿Y qué hago yo ahora? Daría cual-

quier cosa por ver lo que hace un Vice-
Almirante en estos casos?)

Seraf. ¿Queréis tirar?

Punto. ¿De dónde?
Seraf. Yo prefiero el sable á la pistola.

Sibil. ¿Os agí ada Shakespeare?
Punto. No, prefiero la manzanilla.
Seraf. ¿Queréis torear?

Punto. ¡Ya pareció el peine!

Sibil. ¿Conoces á Horacio?
Punto. ¿Será alguno de la familiia?

Seraf. ¿Os agrada la caza?
Sibil. ¿No os encantan las flores?

Punto. Mucho.
Sibil. Pues vamos al parque, allí entre pájaros

y flores ......

Seraf. (El triunfo es mío.)

Sibil. (Yo sabré conquistarle.)
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MÚSICA.

Los tres. Vamos, qué en el parque
Se respira amor,
Y su grato aroma
Nos dará la flor;

Pero es necesario
Que vayamos tres,

Que si van dos solos

Se podrán perder.

Seraf. Vamos ya, sin tardar.

Sibil. Vamos ya sin tardar.

Seraf. Vamos, pues, á gozar.

Sibil. Vamos, pues, á gozar.

Los tres. En el jardín, la dicha
Alcázar nos formó.

¡Ah! ...

Vamos, que en el parque, etc., etc.

Sibil. Mil goces tendremos.
Punto. ¡Pues vamos allá!

Seraf. Las aguas murmuran.
Punto. ¡Sabré murmurar!
Sibil. Las hojas susurran.

Punto. ¡Sabré susurrar!

Seraf. Las ñores perfuman.
Punto. Sabré perfumar.
Sibil. Las aves gorjean.

Punto. Sabré gorjear.

Seraf. Hay mil mariposas.
Punto. También sé volar.

Sibil. Son verdes los prados.
Punto. Podremos pastar.

Seraf. Se goza frescura.

Punt®. Estoy fresco ya.
*

Los TRES.

* *

Vamos, que en el parque
i Se respira amor,
Y su grato aroma
Nos dará la fior;



Pero es necesario
Que vayamos tres,

i Que si van dos solos

¿^ Se podrán perder.

* * '

Pdntó. ¿Qué hago yo con las dos?

Seraf. Al parque, pues.

Ponto. ¡Qué moscones, gran Dios!

Seb. y Ser. En marcha ya.

(Los tres hacen mutis por elfondo.)

ESCEÑA VI.

Gilda sale perseguida por Enrique.

HABLADO.

Ehr. Detente, Gilda, ten calma,
Escucha mi amante ruego,

Mira que es inmenso el fuego
En que se abrasa mi alma.

Gilda. Tal pretensión os desdora,

Que tan galante doncel,

Bien merece para él,

No una una criada .... juna señora!

Enr. Qué me importa tu pobreza
Y tu mísera horfandad,

Si veo en tí la majestad,

La virtud y la belleza.

No es un preciado blasón
Lo que con ansia he deseado;

Yo, Gilda, he ambicionado
No un tesoro .... ¡un corazón!

Las heridas de ese niño

Que "Amor" llama el mundo entero.

No las alivia el dinero,

Se curan con el cariño.

Gilda. Tened de mi compasión,
No intentéis con cruel empeño
Adormecerme en un sueño
Despertando una ilusión.
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Quizá ros arrepentido

De lo que hoy es vuestro anhelo, ^
Empañéis, señor, mi cielo

Con nubarrones de olvido.

Enr. ¿Olvidarte yo? ¡jamás!

Gilda. El tiempo todo deshace.

Enr.. Pero este amor que ahora nace
Aumentará más y más.
Gilda, que tus labios rojos

Perfume exhalen de amor. . .

.

Gilda. El perfume es de la flor

Y en las flores hay abrojos.

Enr. Tu amor será mi victoria

Y en mi alma tendrá un santuario;

¡Qué importa andar el Calvario
Si al fin se llega á la gloria!

~""*

Gilda. Pues bien .... recobrad la calma,
Si mis labios han callado,

Buscad mi amor que ha estallado,

No en mi boca, aquí, en mi alma! *

Enr, Bendita talhora sea,

¡Hoy,renace mi ventura,
Que ál fin hallé en tu ternura
Mi ambicionada presea.

¡Oh Gilda! ¡con qué embeleso
Voy á llamarte mi esposa!

Sellé nuestro pacto un beso.

Gilda. Señor mejor esta rosa;

Sintió de mi corazón
De amor &1 primer latido,

Es emblema bendecido
De mi primera pasión.

¿Me amaréis?
Enr. Sí, Gilda mía.
Gilda. Siempre me querréis así?

Enr. No es amor lo que hay en mí,
Es más, es idolatría.

Ruido siento.

Gilda. ¡Es el señor!

Dejadme, por caridad.

Enr. ¡Pobre hombre, su vanidad
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Castigaré con rigor!

Pronto así, los dos unidos
Nos verán en dulce calma
Esas ricas. . . .de vestidos,

Pero tan pobres de alma. (Vdnse.)

ESCENA VII.

Mirabolante y Carambolo salen por el foro.

Mirab. ¿Qué tal?

Caramb. ¡Asombroso!
Divina, hechicera.

Jamás en España
Se ha visto otra fiesta.

¡Qué adornos tan bellos!

¡Qué grande la mesa!
¡Qué pavos trufados!

¡Qué buenas conservas!

¡Tenéis un talento! ....

Tenéis una flema,

Que el rey en persona
Envidia os tuviera.

Mirab. ¿La música?

Caramb. Lista.

Ansiosa me espera;

Veréis qué concierto,

¡Qué coplas! ¡qué endechas!
Dignas solamente
De tanta nobleza.

El arte es mi ensueño,

La gloria mi emblema;
Mas no se os olvide

Que al fin de la fiesta

Tenéis que pagarme
Quinientas pesetas.

¡Qué música y coplas!

Jamás las hiciera

Cual yo las he hecho
Ninguno en la tierra.

Mirab. Decidles que pasen,

Mis hijas ya llegan,



37

El novio se acerca,

Empieze la fiesta.

Caramb. Cual vos no hay un hombre
En toda la tierra (Medio mutis.)

Que no se os olvide

Quinientas pesetas.

Mirab. ¡Ay yerno Vice-Almirante,
Caro tú me costarás,

Mas al fin saldré triunfante

Porque. . . .ya no digo más.

MÚSICA.

Coro. {En traje de Corte. Salen las Damas y
Caballeros por elfondo.
Con placer, hoy aquí, señor,

Venimos presurosos a gozar
Del festín que con esplendor
Vais en honor de un noble á celebrar.

Una fiesta sin igual

Nos han dicho preparáis,

Es verdad, decid, pues,
¿Esponsales habrá?
Decid presto, y á los novios
Saludemos con afán.

Decid, señor, si esponsales hay,
Decid quien es ese galán
Por quien tal fiesta celebráis.

Mirab. Sí, señores, es verdad,
Una boda pronto habrá,
Pues un héroe singular

A mi hija hoy ceñirá

La corona de azahar
En el tálamo nupcial.

Coro. Muy bien, muy bien,

Decidnos quién es él.

Mirab. De nuestro rey
Vice-Almirante fiel,

Es un señor excepcional
Y . . . .muy original. \

Coro. Decid por qué.
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Mtram. Vais á saberlo;

Pero escuchad con gran cautela:

Es el señor un gran Vice-Almirante
Que se hace sin temor representar
Por un doncel que trae de acompañante,
Lobo marino al parecer, vulgar.

. Manías perdonables
De los hombres del poder,
Por parecer notables
A veces yerros suelen cometer.

Coro. Manías perdonables, etc., etc.

(Salen Sibilina y Punto. Las Damas y
Caballeros, después Serafina; saludan
respetuosamente.)

Coro. (Entre sí, y en vos baja.)

¡Al fin llegó! ¡Qué gentil es! {Por Punto.)
Mirab. (A Punto.)

Si ya se decidió el gran Vice-Almirante,
Le ruego diga en el instante

A cual prefiere de las dos. (Por Serafina
y Sibilina.)

Punto. Si yo pudiera ¡vive Di«s!
¡Hoy me casaba con las dos!

Es virtuosa Serafina
Y muy gentil y deliciosa;

Pero á la bella Sibilina

También encuentro muy hermosa.
Ser. y Sib. Es la respuesta muy donosa.
Mirab. El armisticio pronto concluirá

Y violentar la decisión debéis.
Coro. ¿Con cuál, por fin, os llegaréis á unir?
Punto. Ya lo sabréis.

I.

Difícil es salir del lance,

Pues me entusiasma Sibilina,

s

También adoro á Serafina.

Gran Dios, qué hacer

7. . ^ En tan amargo trance.

Por una yo de amor deliro,

Por la otra yo de amor me muero,
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Por Sibilina yo suspiro, ií^É^
Si á Serafina yo prefiero,

No encuentro una solución
Que satisfaga al corazón. :. ,¡A.hl

Sibilina, Serafina,

Me han herido el corazón.
Serafina y Sibilina

Hacen toda mi ilusión.

Yo las quiero, las adoro
Con volcánica pasión,

Si por dicha fuera turco,

Me casaba con Jas dos. 5 5

II.

Pensé que amaba á Serafina,

Pues tiene un talle de palmera,
Y al ver que es ella tan hermosa
Ya me olvidé de la primera.

Vi á Sibilina tan hermosa,
Que me olvidé de Serafina,

Pero es tan bella y tan graciosa,

Que yo por fin no me decido.

No encuentro una solución

Que satisfaga al corazón.
Sibilina, Serafina,

Me han herido el corazón.
Sibilina, Serafina,

Hacen toda mi ilusión.

Yo las quiero, las adoro
Con volcánica pasión;

Si por dicha fuera turco,

Me casaba con las dos.

Miráis» Es original.

Coro. Eso no es natural.

SgRAF. ¿Acaso sois Mormon?
No estáis en la razón,

Pues vos jamás podréis
Casaros con las dos.
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Miras. Que decida el azar.

Ser. y Sib. ¿Quién triunfará?

Punto. Tenéis razón.
Ser. y Sib. La suerte trance la cuestión.

Punto. Ocurrencia peregrina,
Me parece muy prudente,
Que á mí me es indiferente

Serafina ó Sibilina.

Desde luego vuestros guantes servirán.

{A Serafina y Sibilina)
Sibil. (Quitándose el guante.) Sí.

Seraf. (Id. Id.) Tomad.
Ponto. Son iguales en tamaño

Y en primor,
Sólo les distingue

El color.

Serafina y Sibilina

Me han herido el corazón,
Sibilina y Serafina

Hacen toda mi ilusipn.

(Punto toma los guantes de Serafina y
Sibilina y los deposita en su sombrero
que entrega á Mirabolante. Curiosidad
general. Punto cierra los ojos y saca el

guante de Sibilina. Exclamación de asom-
bro de todos los concurrentes.)

Pühto. (A Sibilina) ¡Vuestro guante salió!

Sébbl. ¡Qué ventura!

Seraf. {Con indignación.) ¡Gran Dios!

Sibil. ¡Al fin su esposa soy!

Todos. Nuestra felicitación

Todos os debemos dar,

Pues esposo muy galán
Hoy lograsteis conquistar.

Miras. Yo te doy mi parabién
Por esposo tan gentil.

Sibil. {Bajo á Serafina.) Hoy por fin de tí triunfé.

Seraf. (Id á Sib.) ¡Nunca! ¡Nunca! Yo me vengaré-
Mirab. ¡Escuchad! Se oyen las panderetas de los

Murguistas que llegan precedidos de Don
Carambolo.)
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IPokto. Don Carambolo, á no dudar,
Sus trovas viene aquí á entonar.

Mirab. Venid aquí.

Caramb. (Entra con los Murguistas. Mucha ani-

mación.)

, Soy artista muy famoso,
Sé cantar y sé bailar,

Y también soy prodigioso
Si la lira hay que pulsar.

Si lo deseáis, sin dilación

Voy á cantaros mi canción.
;Mirab. El matrimonio celebrad.
Caramb. Tenemos un cantar

Que es propio de boda
Y á todo se acomoda,
Pues es original,

Lo vamos á cantar.

Coro y Murguistas. Tenemos un cantar, etc., etc.

Caramb. y Murguistas. {Bailando.)
Castañuelas y panderos,
Toquen jotas y boleros,

Que en nspaña, á no dudar,
Son el canto popular.

;

La jota alegra el corazón
•Y da felicidad,

Pues es el canto seductor
De la alegría sin par.

En la vida los amores,
Son cual el rocío en las flores, .

Nadie alegre vivirá
Sin el amor que dicha da.

(Salen Gilda y Enrique.)
«Gilda. Por fin mi amor y mi fe

Renacen hoy al placer. -jit-:%
íEnr. Tú diste vida al corazón, '".-;

Juro adorarte con pasión. . £<í-;^2

Caramb. Ya que se alejan los pesares £ í.]|

En un instante tan feliz, ^ :

Oid mis cantos populares.
Todos. No más cantares, no, ;'¿ <-~'

jHorror! ¡horror! ,.2
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Caramb. Pues qué os disgustan mis canciones..

Que entone Gilda gratos sones
Que harán latir los corazones.

Mirab. Que cante Gilda sus canciones.

Gilda. Muy bien, muy bien, oíd, oid.

Todas las que buscan esposo
Que tengan gran caudal,

En su loco ensueño ambicioso,
La pasarán muy mal;
Pues que nunca los tesoros fueron
Signo de ventura y felicidad,

Pues que nunca los tesoros fueron
Signo de ventura y felicidad.

Es mejor vivir siempre pobre,
Pero con bienestar,

Que el cariño es un tesoro
Que vale mucho más;
Pues con amor se siente dicha
Que con riqueza nunca se hallará;

Pues amor tan sólo

Da felicidad.

En amar la dicha está,

De la vida es la ilusión;

Nadie, pues, feliz será
Sin sentir un amor celestial

Que venturas le puede brindar.

Todos. Todos los que buscan esposo, etc.

Todos. En amar la dicha está, etc., etc.

(Bailan todos
, final animadísimo^

TELÓN.

FIN DEL PRIMER ACTO,



ACTO SEGUNDO.
La misma decoración del acto anterior.

ESCENA 1.

Coro de Murguistas y cantantes, después Miraboíante
y Carambolo.

MÚSICA.

Coro interno.

Castañuelas y panderos,
Toquen jotas y boleros,

Que en España, á no dudar,
Son el canto popular.

HABLADO.

Mira». ¡Magnífico! ¡Magnífico! Las fiestas han es-

tado suntuosas, toda la ciudad sabe ya
que mi hija. . . .pero decidme, maestro, si

vos tuvieseis una hija, y esa hija se casa-

ra con una escuadra de Vice-Almirantes,
no, no, con el Vice-Almirante de una es-

cuadra, ¿qué hubieras hecho en su honor?
Carami. ¿De quién? ¿Del Vice-Almirante, de la hi-

ja ó de la escuadra?
Mirab. Del Vice-Almirante de la escuadra de la

hija.
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Caramb. En primer lugar, organizaría un concierto.
Mirab. Lo organizaré.
Caramb. Después, unos músicos ejecutarían duran-

te la comida marchas nupciales.
Mirab. Las tocaré. Es decir, las tocaréis vos que

es lo mismo.
Caramb. Después una comparsa de bailarines eje-

cutarían con el maestro vistosos cuadros.
Mirab. Los bailaréis.

Caramb. En seguida pagaría quinientas pesetas á
los murguistas.

Mirab. Las pagaréis. No, las pagaré yo.
Caramb. Y después
Mirab. Después os iréis con la música á otra par-

te, porque ya no hay más pesetas.
Caramb. ¿Y el bautizo?
Mirab. Os he dicho que no quiero más música,

señor mío. Id, pues, á preparar á vues-
tros músicos y bailarínes, porque hoy mis-

mo se Armará el contrato de boda. En
cuanto mi hija se haya casado y la fiesta

termine, los acompañaréis hasta la alco-

ba nupcial.

Caramb. ¿Y después?
Mirab. Después. .... .ya no digo más.
Caramb. Voy á prepararlo todo. (Mutis)
Mirab. Y yo á buscar á mi yerno que hace me-

dia hora no le veo. {Mutis.)

ESCENA II.

Punto y Enrique, éste vestido de marinero y el primero
de Vice-Almirante.

Punto. Señor, mirad que la brornita ésta va sien-

do muy pesada y que francamente yo no
sé cómo salir del paso.

Enr. Nada temas. Procura llevar bien este uni-

forme.
Punto. Señor, el uniforme es lo de menos, pero

lo que yo no sé cómo he de llevar, es ¿
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la noria; donde esto se aclare, me dan
otra posición más elevada: la horca. Mas
decidme francamente. . . .¿quién soy yo?
¡El Vice-Almirante de la Escuadra Es-
pañola!

¿Y quién sois vos?
Un simple marinero que se llama Punto
Y que se casará con Gilda.

¿Y cuando la ceremonia termine?
Tú disfrutarás de los bienes de tu ilustre

suegro, dejarás el camarote del barco pa-

ra descansar tranquilamente en la cáma-
ra nupcial, y yo me iré con Gilda loco de
felicidad.

Poco, á poco, ¿quién será entonces el ver-

dadero loco, digo el verdadero Vice-Al-
mirante?
¡Yo! Y tú el verdadero Punto.
Pero como los contratos ya estarán fir-

mados, resultará que el esposo de Gilda
seré yo, el que usurpa vuestro nombre,

haré el papel de. . . .Puntos suspensivos.
Nada temas.
Si, la cosa es para tranquilizar á cual-

quiera, ¿y eso es todo lo que teníais que
explicarme?
Todo.
Pues más valía que nada me hubieseis
aclarado.

Márchate. Gilda se acerca. Ve á buscar
á tu encantadora prometida.
Voy al comedor, tal vez ahí pueda encon-
trar algún consuelo. {Mutis.)

ESCENA III.

Enrique y Gilda.

¡Señor! ¡Vos aquí!

Sí, Gilda, te esperaba. El momento de
nuestra felicidad se acerca, pronto nos



reuniremos para no separarnos nunca.
¿Dime, es verdad que me amas mucho?

Gilda. Os amo, aunque presiento un no sé qué
que me hará muy desgraciada.

Ene. Aleja todo presentimiento y piensa sólo

en nuestra felicidad. ¿Verdad que sere-

mos muy dichosos?
Gilda. Así Jo espero, y yo lo seré mientras no

me falte vuestro amor.
Enr. Eso nunca.
Gilda. Entonces yo os amaré siempre.
Enr. Pero no digas os amaré. Es tan grato de-

cir te amo.

MÜSIOA-

Enr. En el amor es placentero
Decirse siempre con pasión,

Yo te idolato, yo te quiero,

Yo te daré mi corazón.

Demuestra siempre la confianza,

Cariño firme á no dudar,

Si mi pasión tu pecho alcanza,

Tú me tendrás que tutear.

Dime te amo, di, mi bien,

Di, y© te adoro, por piedad,

Si yo lo digo tú también
Así, mi Gilda, me dirás.

Gilda. Yo no podré, me da rubor.

Enr. Si tú me amas fácil as.

A DÚO.

Enr. Dime te amo, di, mi bien.

Gilda. Yo no podré, me da rubor, etc., etc.

HABLADO.

Enr. Ven, Gilda mía, me has hecho muy feliz,

quiero poner sobre tu frente una corona
de azahar, mientras se acerca la hora de
nuestra dicha. [La besa y mutis los dos.)
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ESCENA IV.

Doha Cándida, Narciso y Dihosdado.

f>* Cánd. ¡Anclemos! Yo os aseguro que como en-
cuentre á ese señor Mirabolante, os juro
que ha de saber quien era la viuda del
constructor Timón cilio. Porque vuestro
padre era un buen constructor, por eso
mismo, ya que vuestros doce hermanos
se han casado, vosotros no os quedaréis
en tierra, yo os juro que . . . .pero cobrad
ánimo, aún estáis bajo mi amparo
y ya sabéis quien soy yo.

MÚSICA.

I.

O* Cáííd. ¡Marina fué de gran valor
Y gran temeridad,

Jamás sentí pueril temor
Allá en la inmensidad!
Un héroe mi marido fué

Y yo con él audaz luché.

¡A birar! ¡A estribor!

¡A babor! ¡A estribor!

Las maniobras sé mandar
Cuando desata el temporal,
Sin temer la tempestad
Ni el furor del huracán.

ía>s tres. Las maniobras mandará
Cuando desate el temporal, etc., etc,

II.

Da Cánd. La lucha mi delicia fué,

Qué con audaz valor,

Del cruel pirata yo triunfé

Con varonil ardor.

En el peligro yo estaré

Y yo doquier vencer sabré. j|
¡A birar! ¡A estribor! ,¿ jg

¡A babor! ¡A estribor! ./:_.-



LOS TRES.

Da CAnd.

Narc.
Da Cánd.

DlHOSD.

Da Cánd.

Narc.
Da Cánd.

Narc.
DlHOSD.
Da Cánd.
Narc.

Dihosd.

Narc.

Dihosd.
Narc.
Dihosd.
Narc.
Dihosd.
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Las maniobras sé mandar
Cuando desata el temporal, etc., etc.

Las maniobras sé mandar, etc., etc.

HABLADO.
Esperadme aquí, voy á buscar á esas se-
ñoritas, ya veréis como aquí tendrá que
haber un abordaje.

Es que yo ya quiero casarme.
Y te casarás, porque cuando á la viuda-

de un constructor se le da una palabra.

Mi padre nació en San Sebastián, á Ios-

quince años entró en la Escuela Náutica,

y á los veintidós era el director del arse-

nal de Cádiz. Se casó con Doña Cándida
Solacho y tuvo catorce hijos que fueron:

Felino, Torino, Sabino, Tranquilino, Gara-
bino, Morfino, Benigno, Constancio, Pan-
era ció, Amado, Preciso, Conciso, Narciso-

1

y Dihosdado
Bien, hijo mío, sabes la historia gloriosa
de tu padre, historia que pasará de pa-
dres á hijos

Yo ya me muero por casarme
Te casarás. Esperadme aquí que voy á
buscar á esas niñas.

Mamá, que yo quiero á Serafina.

Yo á Sibilina.

Esperadme que en seguida vuelvo, (mutis)
Ya verás como nos casamos, aunque es-

té aquí ese otro yerno, porque mi ma- •

dre es mi madre.
Y mi padre era mi padre, nació en
San Sebastián, á los quince años
Sí, ya lo sé, tuvo catorce hijos y era muy ;

buer, constructor, pero lo que yo quiero-

es casarme.
¿Y si Sibilina se ha casado?
Nos cas \ los dos con Seraf. . .

.

No, eso no.

Poique lo que yo quiero es casarme.
Narciso, i ene mi madre.
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ESCENA V.

Dichos, Doña Cándida y Serafina.

Dihosd. ¡Ay! Viene Serafina.

Da Cánd. (A Dihosdado.) Hijo mío, te ha soplado

—

un buen temporal, la señorita Serafina no
se casará, pues su hermana ha sido la pre-

ferida.

Narc. Pues yo me caso con Serafina.

Dihosd. No, que Serafina es mi prometida.
Da Cánd. Perded cuidado; ambos os casaréis.

Dihosd. ¿Los dos con Serafina?

Da Cánd. No, porque hemos de luchar porque el ma-
trimonio de Sibilina no se lleve á cabo.

Seraf. He jurado que me vengaría de la humi-
llación que he sufrido.

Da Cánd. ¡Nos vengaremos! Formemos hoy aquí una
triple alianza!

Narc Sí. ¡De cuatro!

Da Cánd. ¡Juremos vencer ó morir!

Narc Pero si me muero no me caso.

Da Cánd. Venceremos. Tu padre siempre salió vic-

torioso, y yo soy la viuda de tu padre.
Dihosd. Mi padre nació en San Sebastián, á los

quince años
Da Cánd. Deja la historia de tus antepasados, Pen-

semos sólo en la venganza.
Todos. ¡Venganza!

MUSIÓA.
Seraf. Una venganza singular

Debemos todos discurrir,

Me ayudaréis á no dudar.
Da Cand. ¡Veréis que sí!

Dih. v Nar. ¡Es natural!

Seraf. ¡Entonces soy dichosa!
Si con gran valor
Me ofrecéis luchar aquí
Hoy sin remisión,

Será el triunfo para mí;
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Y mi hermana
La orgullosa,

Que hoy presume
Por ahí

A mis plantas
Llegue ansiosa
Su perdón á demandarme,
Que yo pienso entonces
De su orgullo

¡Oh, sí! ¡vengarme!
Todos. Sí, con gran valor

Lucharemos hoy los tres,

Que con tal unión
La victoria suya es,

Y su hermana la orgullosa
Que hoy presume por ahí,

A sus plantas llegue anciosa
El perdón á 'demandarle,
Que ella piensa entonces
De su orgullo así vengarse.

Seraf. Quien se esmere en el luchar

.:^a, Mi cariño ha de alcanzar.

Nar. y Dih. Procuraremos obtener
Lo que acabáis de prometer.

Da Cánd. Son muy valientes, ya veréis,

Estad tranquila, que sabrán
Al enemigo desarmar!
(A Narciso y Dihosdado.)
Luchad los dos, sin vacilar,

Que vuestro padre siempre fué,

Y héroe noble y ejemplar
Cuyo blasón hay que cuidar.

Con sin igual heroicidad
El abordaje preparad
Y ñera lucha entablaréis

Y así victoria lograréis.

Con fiero ardor id al pirata del amor;
Hacedle ver que dignos s®is

De la familia del valor.

Virad, virad, es tiempo ya
De que triunféis sin vacilar;
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Todos. Luchemos, pues, con decisión

Que la victoria nuestra es,

Y caiga al fin el invasor
En su derrota, á nuestros pies.

HABLADO.

Seraf. Conviene ahora meditar nuestro proyecto
de venganza, venid á mi alcoba, y allí

D* Cánd. Sí, pongámonos al pairo. Conviene que
nada sospechen.

Seraf. Venid, pues.

Da Cánd. ¡Firmes! ¡A virar! ¡A estribor! Chist. . .

.

Narc Chist
Dihosd. Chist {Mutis todos

)

ESCENA VI.

Sibilina y Punto.

Punto. Esto es delicioso; jamás había tomado
manjares tan esquisitos, la verdad es que
acostumbrado á pescado y galletas

Sibil. ¡Cómo! ¿Es ese el alimento de su Excelen-
cia cuando, está á bordo?

Punto. ¡Cá! El come como un rey, mientras que
yo •

Sibil. ¿Pero vos no sois su Excelencia?
Punto. (¡Demonio!) Sí, es verdad. (Se me había

olvidado que era yo mi excelencia.) Pero
hablemos de otra cosa. ¡La compota esta-

ba magnífica!
Sibil. ¿Qué compota, señor?

Punto. La que (Calle, por poco lo descubro.
Sibil. Perdonadme, señor, si no he podido ofre-

cérosla. . . .pero ha desaparecido!
Punto. ¡A que se la ha comido ese demonio de

Punto! (En esto no digo mentira.)

Sibil. ¿Punto?
Punto. Sí, Punto. . . .ese muchacho, mi criado.

Sibil. ¡Ah, sí! ¡Qué nombre tan feo! ¡Punto! Qué
corto y qué seco!
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Punto. Desde mañana lo llamaré Punto y coma,
no veis que todo se lo come!

Sibil. ¡Pobre Punto! Parece un desdichado.
Punto. ¡Y lo es! Figuraos que lo quieren casar á

fuerza!

Sibil. Eso ha de ser horrible!

Punto. No lo sabéis vos bien.

Sibil. {Con coquetería.) En cambio, cuando se

ama.
Punto. (ídem.) ¡Ah! Eso ya es otra cosa ....

Sibil. Decidme, señor, después de casarnos ....

qué haremos?
Punto. (¡Demonio!)
Sibil. Viajaremos mucho, ¿verdad?
Punto. (¡Ah, vaya!) Sí, mucho.
Sibil. A mí me encanta el mar! Tomaremos un

bote, las olas con su dulce murmurar nos
arrullarán, iremos lejos, muy lejos, don-
de sólo se vea el azul del cielo y el verde
del mar, y después bogando, bogando..

.

Punto. Nos vamos á pique
Sibil. ¿A pique?
Punto. Sí, una isla á donde es costumbre que lleven

á sus esposas los almirantes....(falsificados)

Sibil. Daremos tees á nuestros amigos.
Punto. Y cafées á nuestros parientes.

Sibil. ¿Os agrada el baile?

Punto. Es mi delicia.

Sibil. ¡Qué dichosos vamos á ser! Por la tarde
iremos á la playa.

Punto. Sí, (y ojalá te trague un tiburón.)

Sibil. ¡Con un esposo así había yo soñado!
Punto. (Pues no dejó de ser una pesadilla

)

MÚSICA.

Sibil. Ya tú verás, pasada nuestra boda
Alegres vamos á viajar.

Punto. ¡Oh qué placer! Tu gusto me acomoda,
¡Es tan bonito navegar!

Sibil. Tal fué al casarme, mi única esperanza;
¡Ah! pues entonces, viajera . udanza.
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Los bailes y canciones
De todas las naciones
Me gustaría conocer.

Punto. El baile fué mi anhelo,

El canto mi consuelo;

Soy de tu mismo parecer.

A DÚO.

Sib. y Punt. Oh! qué felicidad

Presiente el corazón,

Al ver que hay igualdad
En nuestra inclinación.

Sibil. Yo sé bailar con salero

La malagueña sin par,

Por su primor la prefiero

Y te la puedo enseñar.

¿La quieres ver?
¡Pues claro es! (Bailan.)Punto.

Punto.

Sibil.

Punto.

Sibil.

Punto.

Caramb.

* *

Una muchacha en Polonia,

Bella cual no he visto dos,

Ante mí, sin ceremonia
Una mazurca bailó.

¡Yo también sé!

Bailemos; pues. (Bailan.)
*

* *
Es muy bonito ese baile,

Pero prefiero yo más
Entre los bailes de ahora,
Por vertiginoso, el wals,

También lo sé.

¡Bailemos, pues! (Bailan.)

ESCENA VIL

Dichos y Carambolo.

HABLADO.
¡Magnífico! ¡Magnífico! Sois unos bailari-

nes sorprendentes. ¡Hacéis muy bien; el

baile es higiénico, salúbrico, anti-anémi-
co, magnífico; si todos los que se casan
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se dedicaran á tan benéfico ejercicio,

; siempre que tomaran un maestro como
yo, que les enseñara á desarrollar las con-

diciones filosóficamente técnicas del ejer-

cicio ... .sí, ya sé, ya sé que vosotros me
llamaréis á vuestro palacio, seré modera-
do, os pondré solamente dos horas de bai-

le antes del almuerzo, dos horas antes de
la comida, dos horas antes de la cena. .

.

no, no tengáis cuidado, por tratarse de
vosotros serán únicamente cien pesetas
diarias. .. .¡Ah! es sumamente reducido
el precio, por un ejercicio que os abrirá

el apetito.

Punto. (Tapándole la boca.) ¡Gracias á Dios! Ya
lo tengo abierto de par en par.

(Se lleva precipitadamente á Sibilina)

Caramb. (Al público.)

Si todos los maridos
Que por ahí andan

Que de lejos parecen
Un oez espada,

Pues están flacos, secos,

Con mala cara
Y casi transparentes,

Y tienen asma;
En vez de usar perfumes
Que siempre estragan

Y llevar la cintuia

Muy apretada,
Hiciesen ejercicios,

Baile, gimnasia,
No estarían tan enclenques .

.

Ni darían lástima,

Que al verlos todos dicen:

Se desbaratan.

Si hicieran ejercicio,

Cobrarían alma,
Y mi bolsa, ¡oh fortuna!

Se me llenara.

Pero ya que es costumbre
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Que un hombre vaya
Peinadito de fleco

Como una dama,
Y con ramo de flores

En la solapa,

Y siempre esté tosiendo

Cual la Traviata,

Y se esté hasta las doce
Metido en cama,

Y por guardar su talle

No haga gimnasia
Voy de ese matrimonio
A ser su guarda ....

Que aunque salud no cobren. . . .

Al fin me pagan! (Mutis precipitado.)

ESCENA VIII.

Serafina, Da Cándida, Narciso, Dihosdado,
después MlRABOLANTE.

Seraf. [Con misterio.) Podéis salir, no hay nadie.

Da Cánd. Nuestra conspiración marcha viento en
popa.

Narc. Ya me muero por casarme.
D* Cánd. Vaya, hijos, marchaos que la hora del

abordaje se aproxima, y pienso ponerme
al habla con la escuadra enemiga; mien-
tras tanto, id, arreglad todo, y Dios haga
que os sople buen viento.

Narc Adiós, madre. Adiós, señoiita Serafina.

Dihosd. Adiós, madre. Adiós, Serafina mía.
Da Cánd. Salid, que á vuestro regreso, sólo saldréis

de aquí, muertos ó casados.
-Seraf. Silencio, mi padre se acerca.

(Mutis Narciso y Dihosdado.)
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ESCENA IX.

Serafina, Da Cándida, Mirabolante. Un Criado
con candelabros, después Sibilina y Punto.

Mirab. Coloca esas luces ahí que ya se aproxima
la hora de que lleguen los invitados.

D* Cánd. ¡Señor Mirabolante, venid acá!

Mirab. ¡Doña Cándida! (Abrasándola.) Celebro
mucho'encontraros (y siento no poder re-

ventaros) Pero no apretéis tanto qué ....

D* Cánd. ¿Conque al fin maniobráis sin mi consen-
timiento? Habéis faltado á vuestra pala-

bra como un sastre. Bien, señor mío, bien.

Mirab. Dispensadme, Doña Cándida; pero el ho-
nor, mis hijas, el Vice-Almirante y . . .

.

pronto vuelvo.
Punto. (Se encuentran al salir.) ¡Mi querido sue-

gro! ¿A dónde vais tan de prisa?

Mirab. La felicidad, el matrimonio, vos, mis hijas,

Doña Cándida y. . . .ya no digo más. (vdse.)

D* Cánd. El enemigo se avista.

Seraf. ¡Doña Cándida!
D* Cánd. Señor mío, cuando á fuerza de tempesta-

des se ha perdido el palo mayor, cuando
los mástiles han sido arrebatados, no que-
da más que sufrir el temporal, esperando
la salvación ó el naufragio. . . yo os saludo.

Punto. Gracias, compañero. (¡Es algún Almiran-
te disfrazado!)

Da Cánd. Supongo que habéis entendido mis pa-

labras.

Punto. Creo que sí.

D* Cánd. No os culpo de haber usurpado un pues-

to que no os pertenecía, y título que no
os corresponde

Punto. (Ya se aclaró todo. Cuando digo que es-

te es un Almirante disfrazado.) Yo no he
hecho más que obedecer
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l> Cánd. Ya sé que no es vuestra la culpa. El se-

ñor Mirabolante os ha ofrecido esa gole-

ta (por Sibilina) y vos habéis aceptado el

título de yerno.
Punto. (Me tranquilizo.)

Da Cánd. El título de yerno pertenecía á uno de
mis hijos, que en cuanto os vea (A
Serafina.) Conviene intimidarlo.

Mirab. (Sale precipitadamente.) Vamos, todo es-

tá dispuesto, el Alcalde y el Notario han
llegado.

Da Cánd. (Bajo á Serafina.) (jEllos son!)

Mirab, Los invitados están ahí.

Punto. ¡Dios mío! Llegó la hora del suplicio, yo
necesito hablar con su excelencia.

Todos. ¡Eh!

Punto. Digo: que mi excelencia desea hablar con
su secretario; hacedlo llamar.

Seraf. ¿Cómo se llama?

Punto. Enrique, digo: Punto, Punto.
Todos. ¡Punto! ¡Punto!

ESCENA X-.

Dichos, Enrique y Gilda.

Hnr.
Punto.
Enr.
Punto.
Enr.

Funto,
Mirab.

Esjr.

Punto.

Me llamabais, señor.

Sí, acércate, acércate muchacho.
(Pregúntame quién es esa joven.)

¿Y quién es esa joven que te acompaña?
Una joven encantadora á quien ruego me
permitáis tomar por esposa, interponien-

do vuestro afecto para el señor Mirabo-
lante.

¿Qué decís, querido suegro?
Si vos lo deseáis, señor, que se casen, que
se'vayan, y ya no digo más.
(A Gilda.) ¡Al fin vamos á ser felices!

(Yo necesito hablarle.) Oye, muchacho.
(Hablan reservadamente.)
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Seraf. (A Gilda.) Te felicito por tu matrimonie*
con L^e. . . .marinerucho.

D* Cánd. (A Serafina )
Que el agua salada de este-

golfo matrimonial que vais á atravesar,
os forme un oleaje de ventura.

Sibil. Señor, la felicidad nos llama.
Punto. (Pero yo no contesto.)

Mirab. Aquí están los invitados, podéis pasar,
señores.

Da Cánd. Nuestra venganza al fin se realizará.

ESCENA FINAL.

Damas, Caballeros, Mirabolante,
Sibilina, Serafina, Gilda, Enrique y Punto*

Todos por foro derecha.

MÚSICA.

Coro. De la capilla hoy las campanas
Son el augurio de dicha sin par,.

Ellas anuncian ^aríj doc Rimas
Un gran tesoro de felicidad.

Gilda. Llega el momento
De felicidad.

Enr. (Aparte.) Yo no sé qué siento,

Esa es la verdad.

Punto. (Ap. á Enr.) Mi señor, yo no puede»
Sufrir más.

Yo, ¡casarme! ¡Jamás!
Enr. Obedecer es tu deber,

Sin dilación.

Punto. ¡Cielo santo! ¡Me partió!

Enr. Cásate como lo hago yo
Y también feliz serás.

Punto. (Esto sólo me faltó,

Ahora sí. ... . .me partió.)

Enr. Tu jefe lo ordenó. (A Pimío.)

Mirab. (A Punto.) Yerno mío, el instante llegsx

Punto. {Ap.) Gran Dios, hoy mi suegro de segure»
Me suelta un bofetón.
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Seraf. (A Cándida.) Ya por fin de la venganza
El momento llegará,

Sus preciosas ilusiones

Pronto acabarán.
Gilda. Al fin su esperanza

Mi amor'hoy alcanza!

Coro. De la capilla hoy las campanas
Son el augurio de dicha sin par,

Ellas anuncian para dos almas
Un gran tesoro de felicidad.

Mirab.
f
A Sib. y Punto.) Si es de su agrado
En este lado
Podrán estar muy bien.

Coro. Ya por fin se mira ahí
A pareja tan gentil,

Que disfrutan de placer
Sin fin.

Salen Narciso y Dihosdado disfrazados
de Alcalde y Notario. Interés general.

Se colocan en el centro de la escena.)

Dihosd. El Alcalde
Narc. Y el Notario
Dihosd. Necesarios
Narc Siempre son.

Los dos. Pues en todos esponsales
Estas dos personas reales,

Que hoy aquí vienen á dar,

Son precisas en verdad.
Dihosd. El Alcalde
Narc Y el Notario
Dihosd. Es pareja
Narc Singular.

Los dos. Que en las bodas y bautizos
Y aún en otros compromisos
Que requieren gravedad,
Son urgentes en verdad.

Narc Negro pongo en el papel
La ilusión rosada de un doncel

Dihosd. Es un hecho toda unión
Si mi vara da la bendición.
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Narc. Con mi pluma fe yo doy,

Pues un Notario fiel, yo soy.

DlHOSH. Todos buscan con afán
A tan honorable par.

Los DOS. Paguen timbres y derechos
Y los documentos hechos
Hoy aquí atestiguarán
Que la boda fué legal

DlHOSD. El Alcalde
Narc. Y el Notario, etc., etc.

MlRAB El contrato está ya listo,

Aquí firmad.

Punto. (A Enr.) Yo tengo miedo, señor,

Me van aquí á matar.
Enr. Haz lo que ordeno sin chistar.

Da Cánd. Que firmen las señoritas.

Punto. ¿Qué nombre doy?
Enr. ¡El mío!

Da Cánd.
Seraf.
DlHOSD.
y Narc
Coro.

Mirab.

Punto.

Todos.

(Mientras Gilday Enrique, Sibilina y Pun-
tofirman el contrato, Narcisoy Dihosdado
bajan al primer término con Doña Cán-
dida y Serafina, cautelosamente y dicen:)

Ya logramos el triunfo,

Han caído en la red,

Es nuestra la victoria,

Qué ventura, qué placer
Que Dios les de felicidad,

Que gocen de placeres mil,

Que la dicha corone su hogar
Y les forme de amor el pensil.

Ya la fiesta dé principio

Sin ninguna dilación,

Celebremos esta boda
Que á mi casa le da honor.
Sí, que reine la alegría.

(Ap.) (Si se entera, vive Dios,

Este suegro de seguro
Me divide el esternón.)

Donde viven españolas
Alegría siempre habrá,



61

Pues han sido las manojas
Muy graciosas en verdad.
{Entra precipitadamente Carambolo muy
asustado y con la mandolina rota. Todos
lo rodean con vivo interés.)

Mirab. ¿Decid qué hay?
Caramb. Mirad, mirad, he roto ya,

Por correr, mi mandolina.
Todos, Lo que sucede referid,

Que acontece relatadnos.

Caramb. Desde lejos con gran sorpresa
Vi que fondeó la escuadra inglesa.

{Movimientos de indignación.)

¡Oh, qué horrible traición!

Corramos á luchar con valor!

Porque roto el armisticio

Combatir es ya preciso,

Nos quieren sorprender
Para poder vencer,
Mirad, mirad.

Coro. Nos quieren sorprender.
Enr. No puedo creer infamia tal.

Coro. Audacia increíble, traición sin igual.

Enr. Luchemos sin vaciíar.

Punto. Oh, qué inoportuno inglés,

Debió venir mejor después.
Enr. Sabré castigar tan vil traición,

Tenemos todos gran valor.

Mirab. (Por Enr.) Un héroe es en verdad.
Caramb. Mirad. Mirad.

{Entra Mr. Lowel seguido de un Oficial

y soldados ingleses.)

Coro. ¡Oh Dios, qué hacer!
Mírab. {Reservadamente.) Tengamos prudencia

Y al pelear firmeza!

(A Lowel) Decid qué hay, hablad, hablad.

Lowel. Donde el Vice-Almirante estar,

Mi quiere sin tardar,

Al bergantín con él marchar.
Enr. Yo soy, podéis marchar.
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Mirab. Bien está, muy bien pensado está.

Coro. Es verdad.
Mirab. [Por Punto.) Lo quiere así salvar,

Es un valiente que al fin sabrá
También triunfar.

Coro. {Por Enr.) Es un muchacho de valor
Que lucha sin temor

Lowel. Mi no pueden así engañar,
El uniforme veo yo;

Es el Vice-Almirante aquel.

{Por Punto.) Un tonto no creer que soy.

La espada dadme sin tardar
Vice-Almirante!

Enr. {Ap.) ¡El mismo salvación me da!

Coro. ¡Suerte cruel!

Punto. ¡Ay, pobre de mí!
Lowel. La espada entregad.
Punto. Dejadme meditar

Si debo ó no rendirme,
Y si rendirme quiero
Decidme, allá en vuestra Albión
¿Qué comen los prisioneros?

Lowel. Según cual es su condición.
Punto. ¿Poter? ¿Bifsteak?

Enr. ¡Basta ya! ¡Ríndete!

Punto. {Entrega la espada.)

Soy vuestro prisionero.

Sibil. Me roban hoy mi amor,
La muerte prefiero,

Horrible es el dolor,

De angustia me muero.
¡Qué cruel dolor! ¡Ay!

Punto. Yo también, mi dueño,
Sufro cruel dolor.

Enr. {Ap. á Punto.) Confianza ten en mí
Porque á salvarte voy.

Punto. ¡Ay! ay! ay! sufro cruel dolor.

(
Transición. Decidido á Lowel)
Marchemos, pues, en el instante

Que con valor probaros quiero
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Que si yo soy Vice-Almirante
Un héroe soy como el primero.

CONCERTANTE.

Oelda. Son los amores vanos ensueños
Ellos en su afán la dicha perderán,
Su amor se fué, no volverá,

Pobre niña, su amor morirá.
Seraf. Feliz al fin logré de mi venganza

Sentir el dulce rayo de esperanza;
Ella sentirá cual yo la humillación
Y su dolor será lección
Saludable á su cruel corazón, etc. etc.

(
Vase Punto acompañado de Lowel. Ofi-

ciales y soldados. Consternación general.)

Hnr. {Con entusiasmo.)
Es necesario castigar con decisión
Del inglés la vil traición,

Luchemos, pues, con gran valor

Si nuestra es la victoria,

Hoy busquemos, pues, la gloria

Que jamás un español
Tembló del invasor.

Todos. ¡Luchemos todos con valor!

Y castiguemos al traidor.

(Se oye un cañonazo.)
Coro. ¡Escuchad! ¡Escuchad!

(Dentro el coro de marineros. Alegría de
los personajes que estén en escena.)

Marineros. Sin temer al feroz extrargero
A la lid hoy dispuestos estamos,
Con entusiasmo varonil
Sabremos todos combatir!

Coro en escena.— Ellos vienen, aquí están
Sabremos combatir;
A la lid presurosos marchemos
Con la fe de alcanzar la victoria,

Con entusiasmo varonil

Hoy sabremos vencer ó morir. .;*
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{Entran los marineros armados de ha-
chas, carabinas, etc., etc. Todos cantan
con bélico entusiasmo)

Todos. Marchemos sin vacilar
Cual dignos hijos de la España,
Que al pelear
Nuestra gloria nadie empaña.
¡Muera el inglés! ¡muera!
¡Muera el traidor! ¡muera!
Y goce España de libertad!

CUADRO Y TELÓN.

FIN DEL ACTO SECKJNDO.

INTERMEDIO.

A todo foro combate naval entre las Escuadras Es-
pañola é inglesa que se ven desde lejos. Después de
algunos disparos simultáneos, triunfa la Escuadra
Española.

Música en la orquesta durante el cuadro.



ACTO TERCERO.

Plaza principal de Cádiz adornada con profusión.

ESCENA 1.

Damas, Caballeros, Majas, Majos, Pueblo.

MÚSICA.

Coro. Ya nuestro suelo libre está,

No hay que temer al invasor,

Que al fin la santa libertad

Hoy brilla en todo su esplendor, etc., etc.

HABLADO.

Caramb. ¡Magnífico! ¡Magnífico! el entusiasmo po-
pular me conmueve; sois un pueblo mo-
delo. . . .cuando se trata de fiestas.

Caball. I
o Relatadnos, maestro Carambolo, cómo ba

estado la victoria y cómo fué el combate.
Caramb. Imposible, diez bautizos, tres matrimo-

nios, y diez entierros me esperan; no pue-
do detenerme.

Todos. ¡Que nos cuente! Que nos cuente!

Caball. I
o Todos daremos nuestra propina.

Caramb. ¡Oh! Eso es otra cosa, ante tal galantería
soy capaz de dejar los bautizos, los ma-
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trimonios .... que pienso tener. Escuchad
la historia fiel y verdadera de los aconte-
cimientos. (Con rapidez.)

Sabéis que ha dos años
Llegó á esta comarca,
Según nos lo han dicho,
De tierra lejana,

El buen Don Cornelio
Con dos hijas guapas,
Y esa huerfanita
Tan linda y lozana.

Mas pronto el orgullo
De aquellas hermanas,
Las hizo que nadie
Las viese ni hablara.
Y así de tal suerte
Las pobres muchachas
Del buen Don Cornelio,
Ninguno las habla.
El padre, creyendo
Acaso vengarlas,
Llamóme y me dijo:

La tregua se pacta;
Y pues que la guerra
Hoy casi se acaba.
Con gran ligereza

Poned una carta
Que al ser expresiva,
Sencilla y galana,
Ofrezca hoy al héroe
Que manda la Escuadra,
La mano de una hija

Si acaso le agrada.
El Vice-Almirante
Recibe la carta,

Visita á Cornelio,

Se ponen al habla
Y arreglan la boda
Bajo aquel supuesto
De tregua pactada;
Pero los ingleses,
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Que son del demonio
Tal vez, caraaradas,
Atacan el puerto
Y no hay armisticio,

Ni tregua, ni nada.
Llegan á la casa;

Al Vice-Almirante
Le piden la espada
Y llévanlo á bordo
Cual reo de batalla.

Mas he de deciros

Y es cosa ignorada,
Que el Vice-Almirante
No era ese que andaba
En tales jaleos

De boda ni nada,
Sino un pobre criado
Al que hizo tomara
De Vice-Almirante
El traje y la espada,
Para así casarlo
Con esas muchachas
Que por orgullosas

Sé ven castigadas,

Y él dar á la huérfana
Que amor le ha jurado,
Su vida y su alma.
Así es, que á quien ellos

Le echaron la garra,

No fué á nuestro héroe,

Sino Punto. . . .¡un mandria!
Cuando los ingleses

Llegan á su escuadra,
Creyendo que el preso
Un triunfo les daba,
El Vice-Almirante
Les manda granadas;
Se entabla el combate
Y silban las balas,

Y á pique se miran
Echarse las barcas.
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Tras rudo combate,
* Tras fiera batalla

Pierden los ingleses;

Nuestra escuadra gana
Y al Vice-Almirante
Triunfante lo aclaman.
Tal es el relato,

¿Oís los cañones?
proclaman su fama.
Conté ya el relato,

Saliba me falta,

Dadme mis propinas
Y al muelle que os llaman.
(Todos le dan monedas y se marchan.)

ESCENA II.

MlRABOLANTE COn SIBILINA y SERAFINA -

, ÜOÑA CÁNDIDA
con Narciso y Dihosdado.

Mirab. Doña Cándida, dispensadme que os de-

tenga, pero ya no puedo más ¡Qué dirá

mi ilustre yerno cuando nos vea en esta

figura! Todo un suegro de un Vice-Almi-
rante sudando la gota gorda!

Da Cánd. De un Almirante diréis.

Mirab. ¿Cómo?
D* Cánd. La victoria obtenida le ha valido ese as-

censo, y además ha sido nombrado conde.
Mirab. ¡El conde! Y yo conde y tú conde, él es

conde.
Narc Y todos nos escondemos.

MÚSICA.

Mirab. De los padres á los hijos

Pasa el bélico valor;

Todos somos inmortales,

Es muy grande nuestro honor.
Nuestros héroes admirables
Con su fama universal,

Nos conducen á la gloria,
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A la gloria inmortal.
Todos. ¡Ole Ola! ¡Victoria!

Nuestra familia tenga gloria,

Victoria ya
Nuestra familia siempre alcanzará.

Mirab. Hijos, ya no cabe duda
Que también heroico soy,

Cuando estalle cruda guerra,
Pelearé con decisión.

Da Cánd. Grandes hombres somos todos,

Todos juntos en verdad;
La mujer también es hombre
En un caso escepcional.

Sibil. La leyenda cuenta casos
Del valor de la mujer,

Y aunque débil es su sexo
Más que el hombre ha de valer.

Seraf. La cuñada y el cuñado,
Se contagian de valor,

Y hasta todos sus amigos
Toman participación.

¡Ah!

Todos. De los padres, á los hijos,

Fasa el bélico valor, etc., etc.

HABLADO.

Mirab. Vamos al muelle que ya el yerno de mi
conde, digo, el conde de mi yerno, habrá
desembarcado.

Sibil. ¡Tengo unos deseos de abrazar ámi esposo!
Mirab. Tienes razón, hija mía, apenas se habían

verificado los esponsales, cuando te lo

arrebataron y ya no digo más.
Narc ¡Oh, ya me muero por casarme!
Dihosd. Y yo también.
Da Cánd. Callad, hijos míos, la victoria es nuestra.

(Un cañonazo.)
Mirab. Oís, otro cañonazo. Vamos al muelle que

mi yerno debe haber desembarcado.
Seraf. (A Sibil.) Condesa, pasad por delante.

Todos. (Se ríen y mutis.)
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ESCENA III.

Punto, que sale desaforadamente , después Gilda.

Punto.

Gilda.

Gilda.

¡Demonio! ¡Demonio! Si no he tomado el

partido de echarme al agua, á esta hora
andaría volando por los aires con esos en-

diablados. ¡Ay! Gracias á Dios, que al fin

puedo verme libre de los ingleses y de
mi mujer. . . .porque, en resumidas cuen-
tas, yo soy soltero estando casado, y soy
casado estando soltero. No sé como te

vas á componer, Puntito de mi alma.
(Queda pensativo.)

¿Será verdad lo que me han dicho? ¡No!

Imposible, él no puede engañarme.

MÚSICA.

Era venturosa,
Me anuiictua. con su amor,

Y un engaño.
Por mi daño,

Hoy me causa cruel dolor.

Ciega, le adoraba,
Le creí rendido y fiel,

Y hoy deploro *
Con mi lloro

Su inconstancia cruel, etc.. etc.

HABLADO.

¡Ah! ¡Un marinero! Tal vez pueda infor-

marme. Dispensad.

Punto. ¡Caracoles! mi mujer! (Es decir, la mujer
mía y de su excelencia.)

Gilda. ¡Qué veo, señor! vos en ese traje!

Punto. Ya lo veis á lo que llegan los hombres. . . .

por casarse.

Gilda. ¿Podríais decirme, qué ha sido de mi po-

bre Punto?
Punto. Está bien, para serviros.
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Gilda. ¿Será verdad? ¿Y dónde?
Punto. Aquí mismo lo estáis mirando.
Gilda. ¿Cómo, vos? No comprendo.
Punto. Pues es muy sencillo. Os casasteis con

Punto, ¿no es verdad?
Gilda. Asi es.

Punto. Pues ese Punto soy yo.

Gilda. ¿Y el que firmó conmigo los contratos, y
mi novio?

Punto. Esos son otros Puntos. ¿Pero qué, aún no
comprendéis que sois la Vice-Almiranta
de

Gilda. ¿Será posible? ¡Qué desgraciada soy!

Punto. Llamáis desgracia al encontrar un mari-
do más rico y noble de lo que os lo ha-
bíais figurado.

Gilda. ¡Acaso ya me habrá olvidado!

Punto. Si es así .... vos sois encantadora
yo no soy mal parecido, apechugaré con
las calaveradillas de mi czr.z y seré ....

el Punto final de vuestras desventuras.
Gilda. {Llora.) ¡Qué desgraciada soy!

ESCENA IV.

Dichos, y el Contramaestre

Punto. Yo voy á ver en que para todo esto.

Contr. ¡Qué veo, Punto! Vaya, ven á mis brazos.

Al fin te puedo llamar valiente.

Punto. ¿Y dónde vais?

Contr. A buscar por encargo de su Excelencia
á su esposa.

Gilda. (¡Qué escucho!)

Punto. ¿A la señorita de Mirabolante? (¡Me he
salvado!;

Contr. No, una joven huérfana llamada Gilda.
Gilda. ¿Gilda habéis dicho?
Punto. Aquí la tenéis precisamente llorando las

las infidelidades de su consorte.
Contr. Nunca lo creáis, señorita. El Almirante

no ha cesado de preguntar por vos, y ven-
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go á suplicaros vayáis á calmar su intran-

quilidad.

Punto. ¿El Almirante habéis dicho?
Contr. Sí, le han dado el ascenso.
Gilda. ¡Dios mío!
Contr. Vamos, señorita, me consideraré dichoso

en poderos presentar á su excelencia.

Adiós, Punto, en palacio nos veremos.
Gilda. (Dios mío, seré dichosa ó desgraciada.)
Contr. Enjugad esas lágrimas, que á su excelen-

cia le agradará mas, veros sonreir. Vamos.
Gilda. Vamos, (mutis Gilda y Contramaestre .)

Punto. Pero, señor, que todo un vencedor de los

ingleses, se deje vencer por una joven.

¿Y á esto es á lo que llaman sexo débil

cuando á todos nos domina? Me voy á
Palacio.

MUTACIÓN.



CUADRO FINAL.

Salón de Palacio. - Puertas al fondo y laterales

.

ESCENA I.

Enrique, ele Almirante. Oficiales; después Punto.

Enr.

Todos.
Punto.
Enr.

Punto.
Enr.

FüNTO.

Gracias, amigos míos, brindemos por el

triunfo, sí, pero no por mí. Injusto sería

apropiarme la gloria que á todos perte-

nece. Sucede frernenfempnte en las ba-
tallas que el heroísmo de los soldados y
oficiales sirve de escalón á los Jefes para
llegar al templo de la gloria. Algunos co-

nozco yo, que permaneciendo lejos del
~ r, -~ A** Ú~«-«11„' i

sentarse á la hora del triunfo. Brindemos,
pues, por la patria, que nosotros no hemos
hecho más que cumplir con un deber sa-

grado: defenderla del usurpador.
¡Viva el Almirante! ¡Viva!

Señor!
¡Hola Punto, al fin vuelvo á verte! Ven á
mis brazos, que á tí también te pertenece
el triunfo. Toma un trago á la salud de
tus bravos oficiales.

Si me lo permitís (bebe.)

Ahora, cuéntanos tus proezas. ¿Cómo lo-

graste escapar de los Ingleses?

Señor: Cuando equivocadamente me pren-
dieron en la casa del Señor Mirabolante,
me condujeron á bordo de un bergantín
inglés en el que según me supuse, se en-
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contraba el Almirante, un hombre alto*-

grueso, y del que ya no habrán quedado
ni las patillas, á pesar de que eran bien;

grandes. El tal Almirante me dijo algo
que no pude entender, pero debe haber si-

do algo malo, porque de un inglés no se
puede esperar nada bueno. En seguida me
encerraron en una bodega en la que había
algunos toneles. Después de meditar so-

bre mi triste situación, comenzó á exami-
nar mi calabozo. Además de los barriles,

había cables y hachas de abordaje, enton-

ces me dije; si he de morir de todas mane-
ras, vale más morir alegre, y con una ha-
cha, abrí con mucho cuidado uno de los

barriles, ¿y qué os figuráis que encontré?
Enr. ¡Rhom!
Oficial I

o ¡Aguardiente!
Oficial 2 o Manzanilla.
Punto, No señoi\ ¡Polvorilla! {nnivjniillo dp ad-

miración.) Entonces me dije: Punto, justo
es que hagas algo bueno, y pensé hacer
un viajecito aereo en compañía de aque-
llos ingleses.

Enr. ¡Eres un valiente!

Punto. Me quité la banda vuestra que aún tenía

en la cintura, la aceité con la grasa que
había en el suelo, y comenzó á hacer pre-
cipitadamente una mecha. Estaba acaban-
do de destapar los barriles, cuando oí un
formidable trueno, el barco se estremeció

y yo me creí ya viajando por los aires;,

pero no, era un disparo de vuestros caño-
nes que le habían hecho una caricia al
barco inglés; aprovechándome de la con-
fusión que produjo, rompí con el hacha la-

puerta de mi calabozo, prendí la mecha
con la llesca que dejasteis en vuestros bol-

sillos, tiré la casaca de Vice-Almirante y
tras ella me arrojé yo, y nadando, nadan-
do, llegué á la orilla, encontré á unos pes-
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cadores, les dije quien era, me dieron ropa,

un trago de vino para que cobrara ánimo,
les ayudé á recojer su pesca, y al dejar

la playa, oimos una detonación que nos
hizo caer en tierra, eran los ingleses que
habían volado. A estas horas estarán por
las nubes y aquí me tenéis á mí dispuesto

á todo, menos á casarme, (entusiasmo de
los oficiales; todos abrazan á Punto.)

Enr. He aquí al verdadero héroe, al verdadero
salvador. Brindemos por él y por su as-

censo, (todos beben.)

Punto. (Aparte y muy asustado.) Decidme, señor,

¿me vais á volver á hacer Vice-Almirante?
Enr. No, mi buen Punto, descuida, que ahora

te nombro despensor del condado de Oli-

va, adonde vivirás conmigo para siempre.
Punto. (¡Ay, gracias á Dios, que podré comer

cuando me dé la gana!) Ya veréis qué mer-
luzas asadas.

Enr. Con salsa Inglesa.

Punto. Desde ahora prohibo en la despensa todo
lo que sea de esa nacionalidad.

Enr. ¿Y el Rhum!
Punto. Ese es cosmopolita.

ESCENA II.

Dichos.—Gilda y Contramaestre.

Contr. Señor
Enr. ¡Ah, sois vos! ¿Y Gilda?
Contr. Espera vuestras órdenes.

Enr. Que pase. Al fin me devuelves la felici-

dad. (sale el Contramaestre.) Señores, per-

mitidme un momento; he cumplido con la

patria, justo es ahora, hacerlo con el co-

razón, (los oficiales saludan y hacen me-
dio mutis.) No, no os vayáis, permaneced
aún si gustáis. (Los oficiales se retiran al

fondo.)
Gilda. Señor
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Enr. A mis brazos, Gilda! Perdóname si te he
hecho sufrir; pero yo procuraré hacerte
muy dichosa, te lo juro. Señores, tengo el

honor de presentaros á la Condesa de la

Oliva. (Todos saludan.)
Gilda. ¡Condesa yo! IHubiera sido más dichosa

siendo la esposa de un simple marinero!
Enr. Tu mereces eso y mucho más. Ahora (Al

Contramaestre.) espérame en ese gabine-

te mientras llega el momento de ir á don-

de no nos separaremos nunca, (salen Gil-

da y el Contramaestre.)
Ofic I

o Os felicitamos, señor, habéis elegido

una esposa tal como la merecéis. (Voces
dentro

)

Enr. ¡Eh! ¿Qué es eso?

Caball. ¡El señor Cornelio Mirabolán te!

Enr. Punto, ve á recibir á tu familia.

Punto. ¡Me morí! ¡Señor, prestadme vuestra ban-
da, veré si puedo hacer otra mecha.

ESCENA III.

Dichos, Mirabolanie, Sibilina,

Serafina, Doña Cándida, Narciso, Dihosdado,
Carambolo, Gilda, Contramaestre,

Damas, Caballeros, etc., etc.

Mírab.

Sibil.

Enr.

Mirab.

Enr.

Dejadme abrazar á señor, yerno de
mi excelencia. {Al abrasar d Enrique lo

reconoce.) No, si vos no sois.

¿Y mi esposo?
Aquí le tenéis. Punto, abraza á tu con-

sorte.

¿Qué decís? Su esposa es hija del Vice-
Almirante, digo no, mi Almirante es hija

de mi esposa, no mi mi vamos,
que no entiendo una palabra.

Muy sencillo Deseando conocer á vues-
tras hijas, hice que mi criado tomase mi
traje.
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Sibil. Es decir que estoy casada con un mari-

nerote.

Punto. Yo no soy marinero.
Mirab. ¡Cuando yo decía!

Punto. Soy el despensero mayor de su excelencia

el Señor don Enrique Cervantes Delgado,
Conde de la Oliva

Sibil. ¡Casada con un hombre de cocina! ¡Ay!

¡Ay! (se desmaya.)
Mirab. ¿Entonces, quién es vuestra esposa?
Enr. Voy á presentárosla [Confusión general.

Enrique se dirije á la primera puerta iz-

quierda y sale con Gilda.) Os presento á

la Condesa de la Oliva.

Sbraf. ¡Gilda Condesa!
Mirab. ¡Y el contrato que habéis firmado!
Da Cánd. Ese contrato es nulo.

Todos. ¿Eh?
Da Cánd. Sí, señores.
Narc. ) Yo hice de Alcalde.
Dihosd. } Y yo de Notario.
Mirab. Pues entonces. . . .ya no digo más.
Punto. [Saliendo de debajo de la mesa.) Gracias

á Dios.
Da Cánd. Aún es tiempo de que vuestras hijas se

casen; mis hijos aún las aman.
Narc Yo ya me muero por casarme.
Mirab. Y yo ya no digo más.
Enr. Maestro Carambolo, ahí va ese dinero,

disponed las bodas de estos jóvenes que
Gilda y }

To apadrinamos. . . .y la nuestra
también, puesto que nuestro matrimonio
también es nulo.

Mirab. Apadrinados por unos Condes! Hijas, de
todas maneras somos condesos.

Enr. (A Punto.) Estaba pensando casarte con
Doña Cándida.

Punto. Hacedlo, señor, pero os juro que en la pri-

mera mesa que os sirva, oc la presento
en entomatado.

Mirab. ¡Viva el Vice-Almirante!
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Punto.
Mirab.
Todos.

Mirab.

Todos.

El Almirante queréis decir.

¡Viva el Almirante!
¡Viva!

MÚSICA FINAL.

Pues la boda está arreglada
padrinos ya tenéis,

íestra dicha está colmada
plauso alcanzaréis.

oía! ¡Victoria!

;tro Almirante tenga gloria:

¡Ole, ola! nuestra familia

Dicha alcanzará.

TELÓN
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